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/ RAN dos hermanas, 
las dos hermanas 

| *de todos los cuen- 
tos, y, como las dos 

hermanas de todos 

los cuentos, una ru. 

bla, morena la 

otra; sólo que aquí 

la rubia cra her- 

mosa y la morena 

era fea y contrahecha. La rubia 
£ra la guapa de la familia, aque- 
la para la cual se compran las 
telas y las joyas, la que el papá 


en tanto 
Que dicen a la otra ¿Tú no has 
de querer ir, verdad? Debes es- 
far cansada...” 


era una verdadera 

la Cenicienta sin 

sta historia sin in- 

; una Cenicien cuyo pie 

no iría nunca a buscar el pr 

Cipe maravilloso pa calzarle el 
hapían de cristal 1 


ida, como lo s 
Talmente las mujere: 
Chas, y sus ojos parece 

lo el mundo perdón de atre- 
verse a brill perdón del desa- 
cato de ver como los ofros—ju- 
biloso color de rosa de las ma- 
fianas en oro en sazón de los me- 
Qiodías y la austera opulencia de 
las tardes; la fiesta de las hojas 


fea—a la que 1 
mos Lía, en memoria de aquella 
Rriste- hermana de Raque de 
ojos pitaño que Labán puso 
con vergonzante cautela en el 
lecho de Jacob como premio 
de siete años de trabajo—: sa. 
bía la fea ejecutar mil primores; 
era, como las augustas reinas 
que hilaban en la rueca sus te. 
las y sus sueños, verdadera ma- 
ga de cuyos dedos salían prodi- 
gios: ¡cuántos tejidos, que pare 


cían, tal era su finura, hechos con ' 


los propios “hilos de la Virgen” 
o con la substancia misma de la 
ilusión: ¡Cuántos manjares dig- 
mos do la mesa de un empera- 
dior! Y, con esto, una pericia ele 
fgante y suave para tocar el pla: 
no y el a 

Lía había aprendido desde tem- 

[re que era preciso vestir su 
lealdad, vestirla de algo para que 
fuese menes ingrata ante los 
ojos de los hombres, y la había 
vestido su inteligencia, de bon- 
dad y de amor. Su alma era una 
piedra preciosa, cuyo mayor mé- 
rito consistía en un instinto ín- 
calculable de sacrificio. 

Era Lía uno de esos seres lle 
nos de misericordia y de abne: 
gación que slempre ceden su par- 
ke en la vida y tornan, si es po- 
ble, más desnudos que los otros 
a la eternidad. 

Sl acertaba a cocinar una de 


mesa, todos menos ella lo gusta- 
ban, porque era su placer que lo 
gustasen , Drometiéndose 
gustar ella lo que quedara, y por 
común nada quedaba, 
Slempre llegaba tarde para re- 


pués de todos ante Jove cuando 
ya estaba hecha la total reparti- 
ción de las heredades del univer= 
mo mundo. 

Si su hermana, tras de haber 
Jerrochado sus haberes, tenía un 
sapricho, estaban allí los ahorros 
de Lía. Si su hermana, a la que 


LIA Y RAQUEL 


NERVO 


Por 


AMADO 


cho; porque el instinto de sacri= 
ficto ingénito, la tendencia tdlow 
sincrática a la oblación, había 
ido borrando toda idea de dere. 
cho proplo y de posesión en aque- 
lla alma... casi toda idea de In= 
dividualidad. 

Sin embargo, fuerza es confo= 
sarlo; Lía se defendió esta vez; 


y las tijeras, 
ro con los trajes, quien que- 
la leche de los postres, 


éste un 
la casa. 


principio 


el que Namaba 


era el amor. 

ntre el enfambro de mucha. 
echos que cortejaban a su hern 
na, bella como éxtasis, y a quie- 


coquetón 
Carlos, gulado qui- 
'0 instinto, había ido 
adose de la her- 
:arse direstamen- 
a la pobrecita Lía, tan 


callada, tan fea, tan pálida y tan 
triste, adivinando quizá la santa 
piedra preciosa de su espíritu. 

Era Carlos un muchacho silen- 
cioso también y pensativo; pro- 
bablemente un ideólogo, un poe- 
ta, un sentimental que empezaba 
por confundir el amor con la mi- 
sericordía. 

Lía tuvo miedo al principio, un 
miedo terrible de engañarse; 
luego, siguiendo su avasalladora 
tendencia al sacrificio, miró ha- 
cla todos los lados en lo zona de 
su vida, para ver sí alguna de los 
Que pasaban, necesitado de amor, 
lo pedía el de Carlos, a fin de 
dárselo... Mas nadie apareció en 
el camino, nadie se dió cuenta de 
me Lía E o se un ra 
ríño muy , y entonces, 
infeliz, (como el niño mendigo 
que tropieza en la calle con un 

tímidamente 


platos, quien perdía los 
acababa 


correr 


con su cariño escondido 
> escondrijo de su 
rincón más apartado de 
ahí se Hevó aque 
o a los labios, 
finita, y púsose 
dulcemente, muy du 

i después, como 
un inopinado 
Y do una 
de: 


amm 
no hay en 
malo 


mundo un 
burlars 
punto de saci- 
virginidad 
dorosa de 


su alma...; Carlos “a malo, 
rlos le había dicho que la 
1 así como era, morena, muy 
ajita, muy bajita, co 
cha, canija ñoña y mísera 
, sin embargo, un mieda 
cerval de que aquello se traslu- 


clera, miedo y vergilenza, y no 
cesaba de suplicar a su Carlos 
generoso: 

—¡Por Dios, no lo digas, por 
Dios, que nadie lo sepa! —y aña- 
día pata su coleto—: ¡St supic- 
ran que poseo este tesoro y vl- 
niesen a  pedírmelo... tendría 
que darlo! 

Pero nadie lo supo, por más 
que magiier el disimulo de am- 
bos, metódico y reconcentrado, 
era tan fácil darse cuenta de 
ello con sólo mirar los pobres 
ojos de Lía, aquellos ojos llenos 
ahora de felicidad, y que la Iban 
proclamando “a grito herido”, 
como si dijéramos, por toda la 


casa, y por toda la ciudád y por algo 


toda la vida... 
Lo que aconteció fué diferen- 
te y monstruoso, dentro de la 
idad consuetudinaria 


r el capricho se volvió amor. 


a ímpulso, ¡el único de re- 
No tan fácil se arranca 
del corazón lo que es ya su vida, 
2 luz y hasta su propia suba- 
tancia. 

No—respondió 1 
estás enamorada de 


que, sin que pudiera com- 
, le negaba el 
¡esto es y ha 
ació en ella, 
ras en casos 
1 capricho, un ca- 
aquistadora desde= 
que se apercibe a luchar 
gra- 
clas, que echa mano de todos sus 
recursos. Empero, el Ímpetu de la 
hermosa se estrelló ante la in- 
consciencia de Carlos. Entonces 


it no 
los... 
e quie- 


ñada, 
con el arsenal do todas su 


ero no lo dijo. Raquel, abra= 
lola, e 'empre que que 
ría obtener algo do e dejó ca. 
capar un torrente de palabras: 

—S1, lo quiero, hermanita; lo 
adoro; es el único hombre que he 
«querido en mi vida; es precis 
que me ayudes con papá, con 
inamá, con él mismo..., ¿eh? 
Lía se asló a la última esperan= 
za débil y alirrota que pasaba: 

—Pero Carlos... ¿te ha gicho 
algo? 

No; Carlos no le había dicho 
nada aún. Carlos tenía vergiien- 
za y remordimiento. Carlos será 
bueno en el fondo (como todos 
los infidentes y los transfugas). 
Pero, en primer lugar, si se lle- 
£6 hasta Lía fué porque, visto 
al principio por Raquel, rodeada 
de amadores, con cierto desdén, 
no cupo en el número de sus pro- 
habilidades de ser amado por 
y y luego, porque Lía es- 
taba tan sola y era tan desvall- 
da y tan pequeñita dentro de la 
existencia, que la compasión se 
vistió de carifio,.. 


euenta al prin- 


staba serenamente aso- 
mado al alma de Lía... Pero al 
fin los ojos azules do Raquel em- 
pezaron a turbarlo. Lía tampoco 
se había dado cuenta de nada; 
amaba en pleno recogimiento y 
en absoluto éxtasis... Pero al 
fin fué nevando sobre su espíritu 
la frialdad creciente, lentamente 


-Le quiero mucho, hermanita, 
uyúdame...—Lía emudeció algu- 
nos segundos, los pocos segundos 
que ella necesitaba para una 
oblación, y luego besó a Raquel 
con un beso suave, cuchiceándolo 
al ofdo: . 

—¡SfÍ, hermanita, yo te ayudaré! 
Al día siguiento, Carlos recibía. 
estas breves líneas: 
“Carlos: MI hermana le quiere 
a usted y usted quiere a mi her- 


bre de Raquel, y mientras llega- 
ba... ¿Desea usted hacerme fo= 
Iz? Pues hágala dichosa.” 

Esto que reflero pasó hace mu- 
chos años. Raquel se casó con 
Carlos y hoy es una venerable 
“buela. Lía, después de haber sl. 


Pero en la pasada primavera, 
una pulmonía se la llevó a la 


un turbulento grito de concien- 
cla. amigo Ce la casa, católico 6l, me 

—¡Hermana, hermana; yo su- 
fro mucho, yo estoy enamorada 
de Carlos! 


muy 
Lía estó a estas horas en el ín- 


el juguete que había encontrado; no... 
como un rápido y doloroso e qué —le pregunté sor- 

convencimien! jue podría tra- o. 
E con iso EA respondió alisán» 
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EL SUEÑO DE AKINOSUKE 


el distrito de Tot- 
€bl, provincia «le 
Yamato, vivió un 
goshl, cuyo nombre 
era Miyata Akino- 
suké. (Aquí es 
prectso decir que cn 
los tiempos feudales 
del Japón había una 
elaso privilegtada d 
roldados agricultores, —tery 
nientes libres, a los que llamaban 
goshis.) 

Akinosuké tenía un hermoso 
jeordín. En él existía un antiguí- 
simo cedro, bajo cuyas amplias 
y elevadas ramo dormir en 
los días de calor bochornoso, en 


esos días en que era imposible 
permanecer “1. Una tardo 
e hallaba en compañía 
de dos ami (también goshis), 
bajo la sombra del magr 
be bían vino y « 

De 


ción cómoda, " 

l, y soño lo siguiente: 
Misato Akinosuké empezó *u 
rueño ere lo ver que mientras 
estaba nsando en su Jar- 
din aparecía a lo lejos una lar. 
sulsima procesión, Ígual que el 
cortejo de un grab into, que 
lentamente por la co- 


ta, y €l se subló a una 
emplaria mejor 
tan larga que 


) recordaba haber visto 

tra pare! Y la proce- 

on avanzaba hacia su jardín. 

Observó que en el cortejo venía 
un considerable número de 


Injosamente — vestidos, que 
ucfan un gran eocho de laca, 
«<imejante a un palacto, un gosho- 
guruma (especie de palanquín) 
Los cordones con que lo llevaban 
aspendido de sus hombros eran 
de brillante azul). Cuando 
pequeña di 
nda de Akinos 


nes 


La dulce voz que 

vímos todos los 
días 

ad será: 


y ños dan muchas 
ts de quererte más, 


Fien 
no sé 
olmos 


Tienes una voz tan dulce 


tó tam- 
(bién 
esta triste de verdad 
haces rebr a abuelita 
[ “uendo ena e Morar. 


Y ninguno sabe en dónde 
rta bondad 
poder decir mas 

ss que nos rustan más! 


o nos gusta! 
de imaginar 
suffiremos 
: dejas a ñ 
que cuando te 


Nunca 


* mine 


nos de 

te casar: 

Porque eres 1 ¿verdad? 
¿Aleuna vez has pensado 
qué haremos sl te nos vas? 


qué voz ext 
a decirnos es 


Cos hará olvidar tu voz 
«que tá ya no nos dirás? 
La voz que vendrá. Lo hará? 
¿Hará reir a abuelita 
cuando ella quiere orar? 
Evaristo Carriego. 


detuvo. Y un hombre adornado 
con enormes cintas y emblemas, 
persona de alto rango, sin duda 
alguna, avanzó hasta Miyata, se 
inclinó reverentemente, y dijo: 

Honorable señor: estála ante 
un kerai (vasallo) del Kokuo de 
Tokoyo. MI señor el rey, me man. 
da a saludaros en su augusto 


nombre y a ponerme por com- 
pleto a vuestra disposición, Tam- 
bién me ordena que os informe 
desea 


que su augusta voluntad 
veros en palacio. E 
servios 


O hacer algunas obje 
pero qued rprendido al nota 
penas podía expresar los 
aquel momento le pa 
voluntad lo abando- 
y vió ob . 
todo lo aue Y el 
suké entró en el ca- 
keraj se pus a sn 


asteron los cordones de 
Ivieron el cochecillo hacla 
«1 Shr y empezaron a caminar. 

En muy poco tiempo, según le 
pareció al alucinado <oshi, el ca- 
rrnaje Megó frente n una eran 
entrada  (romón), en donde se 
detuvo, 


"Tendría timos dos pisa 
tura y era de un estito chino qm 
nunca había visto en of 
El kerai se apeó de + 
y le dijo: 

Voy a anunciar vuestra ¡lus- 
tre presencia. 


Y desapareció. 

Después de una 
Akinosuké vió salir 
bres de  apariene: qu 
" vestidos cc de seda 
púrpura y se cubrían con altos 
indicaba la 
e sus dueños, 
“alu 
Mitava 
y lo ayudaron a salir del palan- 

Ún, por una 
le conduje- 
lacio cuyo 
derse de 
longitud de 
s. Akinosuké se vió 
un maravilloso 
salón de ceremonias, que no te- 
mía principio ni fin, así de grande 
e alhajado con un esplendor 
iginablo, Sos gufas le Meva- 
ta el sítio de honor, y con 
y delicadeza le ni- 
dieron permiso para sentarse y se 
sentaron en unos divanes separa 
dos, Entretanto, salleron unas 
doncellas en trajes recepción 
y le pusieron delante unos 
frescos, Cuando Miyata humedo- 
cló su 
tesanos 


A espera, 
dos hom- 


3 


púrpura «e 
1 tocar con la ca- 
», delante del ató- 


mito Y empezaron a ha- 
blar, haciéndolo alternativamen- 
te, «e ectiqneta de la cor- 
testa 
Ma do la hora de cum- 
fo con nuest deber... , y éste 
es el do informaros sobre low 
motivos de vuestra nida a ente 
rran palacio La august, 
luntad de nuestro , el rey, 
yerno... Y es tam- 


bién su orden y deseo que 
mismo momento 
meta princesa su hija 
Pronto os eonductremos 
al salón del trono, donde su Alta 
Majestad os espera. Mas es ne- 
> primeramente que os via- 
tamos con trajes y adornos apro- 
piados para la gran ceremonía. 

1 terminar, ambos cortesanos 
so levantaron a un tiempo, mar- 
chando hacia una  aleoba en la 
que babía un colosal ermario de 
laca dorada. 


Los abricron y sacaron varios 
trajes y eeñidores, de géneros 
costosísimos, y un kumarai o 
casquete regio. 

Con todas estas cosas atavia- 
ron a Miyata, poniéndole en es- 
tado de dignificar a su futura 
realeza principesca, y le llevaron 
al salón del trono, en el cual vió 
a) Kokuo de Toyoko, que estaba 


sentado sobre el daíza, cubierto 
con el gran gorro negro de su 
dignidad real y vestido con un 
traje de seda amarilla, 

Delante del daíza, a derecha e 
izquierda, se hallaban infinidad 
de altos dignatarios, colocados en 
filas, inmóviles y magníficos co- 
mo las estatuas de un templo, 
Akinosuké, avanzando por entro 
todos ellos, saludó al rey, hacien- 
do las postraciones usuales. 

Su Majestad le respondió con 
palabras cariñosas y le dijo: 

—Ya os han informado 
tivo por el cual os trajeron a 
nuestra pr 
dido qu 
para nuest 
les tienen 


que e 


Cuando el rey 
blar 
mil 


termin 
acordes 
y bellísima. Y 


de detrás d cortin sa” 
una interminable h 1 

tesanas, que se hicieron 

y de Akinosuké para condi 


2 en que le espe- 
novía. 

ción era inmensa, y 
, an los invitados reu- 
nidos para atestiguar la ceremo- 
nía nupcial de Miyata con la 
princesa de Tokoyo. Todos se in- 
clina ante Akinosukó cuando 
se acomodó en su cojín, 
nte a la hija del re 
parecía una don 


. Ya parejtl 
cida a una serie de d 
tos que les habían sido destina- 
dos en otra parte del palacio 
ADf recibieron miles de felici 
ciones de muchísimas personas 
nobles, y los regalos de boda que 
reunieron fueron incalculables. 
. 


partamen- 


Algunos días más tarde, Miya- 
ta volvió a ser llamado al salón 
del trono. Y el Kokuo lo recibió 
con mayores demostraciones de 
afecto aun que en la vez ante- 
rior. Y le dijo: 

-—En la parte sudoeste de nues 
tro imperio hay una isla que se 
Mama Ralshu. Os hemos nombra- 
do gobernador de ella. Aquel pue 
blu es leal y dócil, pero sus le- 
yes no han sido puestas de acuer 
do con las leyes de Tokoyo y sus 
costumbres no fan sido regula- 
1 de modo prudente. On 
confiamos el deber de mejorar la 
condición social (hasta el mayor 
grado posible) de aquellos leja- 
nos súbditos. Y deseamos que los 
goberntis con bondad y sabidu- 
ría. Ya están hechos todos los 
preparativos necesarios para 
vuestro viaje a la isla de Ralshu. 

. 


Akinosuk6 y aban- 
donaron el palacio de Tokoyo, 
siendo acompañados hasta el 
muelle por una gran parte de off 
ciales y de nobles, y la pareja 
soc rcó en un navío del rey, 
Con viento favorable se dicron a 
la vela para Raíshu, adonde lle- 
saron con toda felicidad, Todo el 
pueblo de la isla se había reunk 

darles la 


do pa "nvenida.. 
. 
Tnme tamente se posesiónó 
de sus unevos debe 


res, los cuales no eran muy 
nosos. Durante los tres primeros 
años de su gobier 
más que en otra cosa, + 
dio y ordenamiento de n: 
justas loyes, 
muehos y sabios consejeros qu 
le ayudaban en sus tareas, jam 
encontró desagradablo el trab: 
Jo. Cuando estuvo terminado to- 
do, quedó sin deberes activos que 
cumplir, fuera de la asistencia a 
los ritos y 4 las ceremonias que 
dimanaban de las antigmas cos- 
tumbi país legó 1 ser tan 
sano y tan fértil que las enfer- 
medades desaparecieron casi por 
completo. Y los habitantes erun 
tan buenos y tan pacíficos, que 
mo se vulneraba ninguna ley. 
Akinosuké vivió y gobernó en 
Raishu_ por espacio de 20 años 
más. Llevaba ya en el país, por 
consiguiente velntitrén años y, 
duranto tan largo período ningu- 


na sombra de tristeza oscureció 
la gran felicidad con que trans- 
curría su vida 

Pero al llegar al vigésimo cuar 
to año de su gobierno le ocurrió 
vna tremenda desgracia, pues su 
esposa que había traído siete hi- 
Jos al mundo, cinco niños y dos 
niñas, enfermó gravemente y 
murió. Fué enterrado con extra- 
ordinaria pompa en la cúspide 
de ima bellísima colina del dis: 
trito de Hanryoco. su tumba 
se erigió un esplendoroso monu= 
mento. La muerte de. la princesa 
causó tanta pesadumbre en el 


ado a de Miyo 
e perdió la afición a vivir. 
. 


Cuando terminó el perfoda 
elamenta due 
Ralshu un enviado pecial 
"Pokoyo. Era un Shiska (h 
real Y Akinosnk 
mensaje de condolenc , 


Estas 
Glrigir son 


labras que os voy a 
«ne me mandó co- 


municaros Ni iMustro .- 
Ñor e , okoyo: “He 

decidido restro pro- 
pio y En cuanto a 


los slet tenéts, son 
los nietos y nietas d rey; y se 
de ellos como es menes- 
Por esto, librad a vuestro co- 


razón de que pase angustia por 


'a se preparó sumisamen- 

el cumplimiento de esta. 
Y arregló su marcha, Una 
vez que todos sus asuntos estu- 
vieron terminados, y después que 
dió la audiencla de despedida, se 
dirigió a1 embarcadero hasta don 
de le acompañaron los conseje- 
ros, sus oficiales y el pueblo, que 
le tributó grandes honores. Ha- 
bía preparado un barco y en €l 
se dió a la vela, bajo el elaro 
azul del cielo y sobre el espeso 
azul del mar... Y la forma de la 
isla se hizo azul también... Y lue- 
go se tiñó de gris... Y por último 
po desvaneció para siempre... Y 
Akinosuké se despertó de pronto, 
Y estaba junto al cedro de su 
jardín... 


Durante los primeros momen-= 
tos se quedó estupefacto, Pero 
en seguida divisó a sus compa- 
fieros, todavía sentados cerca de 
61, y beblendo y charlando, Los 
contempló de un modo aturdido, 
y grit 

—¡Qué extraño!... 

—Miyata debe de haber estado 
sofiando—exclamó, riéndose, uno 
de los amigos —. ¿Qué vistois”. 
¿Qué era lo extraño?... 

Entonces refirió su sueño, el 
maravilloso sueño de los veinti. 
trés años de su estancia en la (s- 
la de Raishu en el reino de To- 
koyo. Y se quedaron asombrados 
de que hubiera podido soñar tan 
to en tan pocos minutos que €s- 
tuvo dormido. 


Uno de los goshis exclamó: 
— Ciertamente, véis visto eo 
sas fantásticas pero tambión nos 
otros hemos visto algo extraño 
y fantástico mientras  estábals 
senteando. Una ueña y linda 
mariposita, de colores amarillos, 
estuvo revolotenndo sobre vnesx 
tra frente durante unos segun- 
dos. Y nos «quedamos observán- 
dola. Y en_la tierra, a 
lado, cerca del árbol, Ca. 
sl al mismo tiempo de haberse 
posado, apareció una hormiga 
grande, muy grande, que salió de 
un agujero, y asiéndose a la ma- 
riposa, la arrastró dentro de él. 
mente en el momento 
, la mariposa vol- 
salir del hoyo, revoloteó de 
nuevo sobre vuestro rostro y 
desapareció, 

—Quizg fuera el alma de Aki- 
nosukó—insinuó el otro goshts- 
Porque yo la vi revolotear en la 
boca de Miyata... Más, aunque la 
mariposa fuera el alma de Aki- 
nosuké, sin embargo, el hecho no 
puede explicar un sueño tan ra- 
FO... 

—Lan hormigas nos pueden dar 
la solución—replicó el que había 
hablado antes—. Las hormigas 
ñon unos seres muy extraños... 

¡Quizá sean duendes!...¡O tras= 
gos!..¡O malos espíritus...¿Quién 
sabe”... Y, en todo caso, junto a 


este cedro tenemos un inmenso 
hormiguero, examinémosle, gritó 
Miyata, grandemente  Impresio- 
nado por esta idea. Y marchó por 
una azada. 


La tierra que circundaba las 
raíces del cedro había sido re- 
movida, y removida de una ma 
nera blen extraordinaria, por una 
numerosa colonia de hormigas. 
Más al interior se veían las 
cavaciones hechas por estos r: 
ros animalitos. Y sus construc- 
ciones de arcilla, de tallos y de 
paja tenían extraordinario pa- 
recido á ciudades en minlatura. 


En medio de una construcción 
infinttamente más grande que 
las otras, había un maravilloso 
bre de hormigas pequeñí- 
que rodeaban 4 an hor= 
miga muy grande, que tenía una 
enormo cabeza negra y alas ama 
rillas. 


Este es el rey de mi 
sueño!-—gritó Miynta ¡Y aquí 
está el palacio de Tokoyo!... ¡Es« 
to es una fantosía nunca vista! 
tEsto es asombroso!... Raishu de- 
be estar algo más al Sudoeste, 4 
la izquierda de esa raíz grande, 
sw ¡St! ¡Aquí está!... ¡Pero qué 
foacos k-bl odm ,Nsacj sh shra 
extraño! ¡Pero qué extraño!... 


Ahora tengo la seguridad do 
Que encontraremos la montaña 
de Hanryoco y la tumba de la 
princesa... 

Buscó y buscó en los restos de 
la , Y por fin descubrió 
una pequeña cárcava, en la cima 
de la se hallaba colocada. 
una gu enmohecida que tenía 
la forma de un monumento b» 
dista. Debajo, y cubierto de arc: 
Ma, encontró el cadáver de una 
hormiga hembra. 
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Eh!... no vengáis tan de prisa: 
Callad, se despierte. —;, 


la tierna boca entreabriendo? ' 
Pues siempre que está dur- 
(miendo 
slempre sonriéndose está. 
Tiene poco más de un año... 
no la beséis... duerme ahora, 
y al despertar siempre lora 
como si le hicieran daño. 
Mirándola estoy dormida. 
y me estoy mirando en 
la veo como uma estrella 
en Ll: noche de mi ví 
¡Hermosa niña! ¡Qué suerte 
le guardará la fortuna! 
No movñis tanto la cuna; 
callad, que no se despierte, 


fingel de hermosnra 
esos que una madre sueña; 


«Na; 


Callad, que no se despierte! 


tosó Selgas. 
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El sistema planetario— 


L problema de la for 

mación de los ma- 
res en la superfi- 
cie terrestre, está 
íntimamente ligado 
al del origen de to- 
do nuestro sistema 
planetario. Y la ex 
plicación científica 
más satisfactoria 
que hasta hoy día se ha úne 
este magno y complicado mi 
rio, es la teoría de Laplace, llus- 
Are matemático y  cosmógrafo 
Irancés, que floreció a últimos 
Cel siglo XVIR y principios del 
XIX (1749 - 1827). 

Según esta teoría, los diver- 
sos sistemas de cuerpos celestes 
que componen el universo side- 
ral, proceden cada uno de ellos, 
de la lenta evolución de una ne- 
bulosa primitiva. Una nebulo: 
es un conjunto o inmenso 
sljo de materia cósmica, dotada 
de un movimiento de rotación al 
rededor de un eje constante. Gra 
cias a este impulso inicial y con- 
tinuo, a medida que el núcleo de 
una nebulosa se va enfriando, 
disminuye de volúmen; y como 
esc enfriamiento es más rápido y 
inayor en la periferla que en el 
centro de la nebulosa, poco a po- 
co fueron desprendiéndose de és- 
fis gracias a la fuerza contrífu- 
ga desarrollada por la rotación, 
andes masas de materia cós- 
mi (que continuaron, no  obs- 
tante, gravitando separadamen- 


El Atlántico con sus verdes 


te, pero en torno del núcleo cen- 
tral. 

Así, de una nebulosa primitl- 
va y homogénea, debió formarso 
por desprendimiento, todo nues- 
£ro sistema planetario. El Sol 
alrededor del cual continúan ro 
dando todos los planetas, es lo 
que aún resta del primer foco u 
hogar. Venus, Marte, la Tierra, 
Saturno Júpiter, Urano y Nep- 
tuno son las masas que fueron 
desprendiéndose del núcleo orl- 
ginario pero que todavía conti- 
núan dependiendo de él y gravi- 
tando en torno suyo. De algunas 
de estas masas, a su y 
pararon otras menores: 
tólites de los planetas. Asf co- 
mo el cuerpo de la Tlerra se 
desprendió del Sol, es decir, del 
foco primitivo, igualmente la Lu- 
na se desprendió de la Tierra. 
Lo que en un principio era un 
conjunto, se-dividió, pues, en va- 
rias partes. Cada una de éstas 
continúa evolucionando, es decir, 
anfriándose y envejeciendo sepa- 
radamente, para morir en su día, 
anas más pronto (como la Luna, 
jue es ya a manera de una mo- 
aia celeste, árida y macilenta», 
y otras más tarde (como el pla- 
aeta Júpiter, que aún está en 
plena juventud sideral). El mis- 
mo Sol, el alma de todo el sis- 
tema, se va desgastando. Porque 
a vida de los astros, aunque in- 


conmensurablemente mayor, tam 
bién está contada, como la de 
los hombres. 


Origen de los océanos— 

Una vez separada de la necbu- 
losa madre, la masa que debía 
formar la Tierra continuó gravi- 
tando en torno del hogar perdido 
y girando a la vez sobre sí mls- 
ma. La Tierra era entonces un 


verdadero torbellino de materia 
cósmica 


en fusión, Todas las 

que constituyen la 
corteza terrestre hervían, en es- 
tado flúido, una temperatura 
formidable. Pero poco a poco, y 
obede: 


rupta 
ginaria, 
dari: 
mente 
peratura terrestre legó a ser in- 
ferior a 360.0 -— esto es, u lo que 
se Hama la 
porque por 
cde existir 


dades y depresiones de la 
da corteza terrestre fueron 


sf mM 
Densida ddel agua ma- 


rina— 

Graclas a la extraordinaria 
cantidad de substancias diversas 
que están disueltas en ella el 
agua de mar es más espesa que 
el agua terrestre. uién no ha 
observado, a simplo vista y sin 


alas coronadas de espuma. 


netesidad do recurrir al análi- 
sis químico, la diferencia que exís 
te entro la densidad de las aguas 
marinas y la de aquellas que 
proceden de ríos, fuentes y ma- 
nantiales? 

Un litro de agua dulce pesa 
1.000 gramos; y un litro de agua 
de mar, por término medio, 1028. 
En virtud de esta diferencia, los 
cuerpos flotan mejor en las 
aguas marinas que en las de un 
lago o río, porque la densidad de 
aquéllas ofrece más resistencia, 
y por lo tanto sostiene más que 
la de ¿stas. Todos los nadadores 
saben que es más difícil nadar en 
un río o laguna que en las aguas 
del mar, 


El color del mar— 


¿De qué color son las aguas 
marinas? Si dirigís esta pregun- 
ta a un centenar de personas ca- 
paces de contestaria por expe- 
riencia propia, la mayoría os di- 
rá que el mar es azul. Este es, en 
efecto, el color que más general- 
mente presenta 

Cuando se examina una peque- 
fía cantidad de agua de mar, por 
ejemplo la que cabe en una bo- 
tella o jofaina como la de uso 
corriente, parece incolora; pero 
si se observa una masa impor- 
tante do ella, en seguida se ad- 
vierte su tonalidad azul. Esta co- 
loración es propia del agua. Sin 
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embargo, no es fija, sino que va- 
ría notablemente, ún los pa- 
rajes e incluso, en un mismo si- 
tio, según las horas del día. 
Desde muy antiguo han sido ya 
observadas estas hermosas y pin 
torescas variaciones del color del 
mar. Homero, el gran pocta grie- 
Ko, para calificar el matiz de las 
aguas marinas usa adje! os sor- 
prendentes, tales como el “cerú- 
leo” o el “vinoso” mar, indican- 
do que las ondas cran, en deter- 
minados momentos, de color de 
cera o de color de vino, El divi- 


“4 de ln Grecia c 
no Atlántico, 


Amarillo y Ne estos 
nombres a la loración de sus 
el Mediterráneo, cer- 
costas, so 
Lensiones o 
E , que rompen la nitidez 
de la tonalidad azul e indican la 
existen: de fondos rocos y 
poco profundos, A ellos se debo 
ble esplendor de las 
sta bra- 
de Mallorca encanto y des- 
esperación de 1 pintores. — Fi 
naturalista Tuc! refiere que en 
Loango (costa africana), muchas 
veces el mar se le apareció de 
color de sangre. Y 
coralinas del Pacífico, las agu: 
que llenan sus lagunas 
res son amarill: anaran, 
o verdes, teñidas por los mágicos 
destellos que reciben del fondo. 

El mar en calma refleja, como 
un espejo, la tonalidad del cela- 
je, luminoso u opaco, Muchas ve- 
principalmente en otoño y a 
la puesta del sol, que en aquella 
fpoca d ño suele ser ren, 
arrebolada y espléndida, cielo y 
mar se convierten en una ho- 
guera de oro y de púrpura, 0 
aparecen como fundidos y for- 
mando una sola e inmensa bó 
de de » y 


A qué es : lebido el ma- 
tiz de las aguas— 


"Pres son las causas principa- 
les del color del mar: la primera, 
su composición; la segunda, el 
cclaje que lo enbre, y la tercera 
-- la más importante — la cons- 
titución de su fondo. 

Los organismos mezclados al 
agua marina y las partículas mi= 
nerales que yacen en ella, influ. 
yen en su tonalidad. Un banco 
de algas, a unos 40 metros do 
profundidad, transforma el azul 
marino del Mediterráneo en un 
tono denso, obscuro y sombrío. 

Los últimos trabajos oceano- 
gráficos demuestran que la agi- 
tación del oleaje superficial mu- 
chas veces se trasmite hasta el 
fondo de los mares. Sin duda por 
esta causa el Canal de la Man- 
cha y el Mar del Norte tienen 
cas] siempre un aspecto turblo y 
fangoso. La profundidad general 


La ingratitud de 
un malvado 


N lobo Se tragó cierto 
día un hueso que que- 
dé détenido SS d 


d 
se puso a 
aullaba, solicitando ayuda 
de cuantos animales encon 
traba en su camino. A todos 
prometía una bella recom- 
pensa si lograban extraerle 
el hueso. 

Por , Una cigiieña de 
largo pico realizó la opera- 
ción. Hundió el pico hasta el 
fondo de la garganta del 
lobo, tomó el hueso y lo re- 
tiró. Pero cuando pidió la 
recompensa ofrecida, el lobo 
sonrió con malicia y con- 
testó: “Puedes considerarte 
feliz, pues pude haberme 

tragado tu cabeza mientras 
la a entre mis dientes”. 


los servicios que se les hace 


LOs 


de estos res es inferior a 100 
metros, y en muchos sitios no 
pasa de 50. Y como la oscilación 
de las olas so trasmite, de arriba 
abajo, a uma profundidad equí- 
valente a 300 vecos la ultura de 
la onda superficial, esta agita- 
ción llega hasta el fondo y alí 
remueve las arenas y lodos ya- 
centes. Las partículas más lige- 
ras se mezclan entonces al agua, 


MARES 


UAS 


ladar humano, puede decirse que 
las aguas marinas contienen -- 
aunque en algunos 
cantidades 
los cuerpos quími 
Las sales de oro, por ejemplo, se 
encuentran también en el mar, en 
la proporción de 50 milígra::os 
por tonelada. De suerte que, re 
aduciendo este hecho a 11 ul 


Primitiva superficie terrestre y su atmósfera en perpetua ebullición 


dándole un aspecto suelo, por 
completo distinto de los azules y 

os  purísimos de Medite 
y los grandes mares tropic 


mirablo fenómeno 
ación marina, es el que 
e con frecuencia en «alta 
mar. A menudo los navegantes 
descubren maravillados, en ple- 
na noche, grandes extensiones de 
1 fosforescente. Las aguas pa 
recen iluminadas de una manera 
misteriosa y vaga, como por mi- 
riadas de chispas de luz. Ese es- 
pectáculo mágico es debido a la 
presencia, en la superficie del 
océano, de enormes cantidades 
de organismos (algunos de ellos 
microscópicos), que bogan entre 
dos aguas, por la soledad noctur- 
na, y emiten aquélla trémula y 
plateada fosforescencia. 


¿Por qué el agua mari- 
na es salobre?— 


Las aguas primitivas no eran, 
en manera alguna, frescas y (- 
pumosas como las que nosotros 
conocemos y aprovechamos, tan 
regaladamento, para nuestros 
baños marinos. Los mares pri- 
mitivos, por el contrario, cran 
como verdaderas e inmensas pis- 
cinas de agua en ebullición. To- 
do cuanto quedaba sumergido en 
ella se disolvía en el acto. Como 
la corteza terrestre que servía de 
lecho a esos mares estaba some- 
tida a una temperatura infernal, 
las aguas que se derramaban so- 
bre equélla se volvían fragorosas 
e hirvientes. 

Ahora bien: sabido es que el 
poder disolutivo del agua está 


tn razón directa do la elevación 


de su temperatura. Y los mares 
primitivos, que eran  plélagos 
candentes de vapor, debieron ne- 
cesarlamente disolver y fundir 
en su seno cantidades enormes 
do todas las substancias que 
constitufan la corteza terrestre 
sobre el cual descansaban. Entre 
esos materiales, los más solubles 
por su naturaleza debieron ser, y 
son todavía, las sales de sosa y 
potasa, Y en la inimaginable asi- 
milación que de ellas hizo el he: 
vor de los océanos orlginales, e: 
tá4 probablemente la causa del 
sabor salobre que aún conservan 
las aguas del mar. 

Pero, además de estas sales 
que les dan su cualidad más ca- 
racterística, desagradable al pa- 


ta que 
mos de 


y unos 40,000 kil 


los mares— 


La cantidad de sal disuelta en 
las aguus vinas, varía n 
la temperatur de las diversas 
regiones del gl añ que 
los mares no s 
por igual, sin 
y menos salobre 


has templadas y fría 
mo modo los mures ce 
interlores, como el M 
por ejemplo, tienen uy 
dulces que los océanos, 


porque 
se mezclan a cllas lus de los 


Érandes ríos, como el Danubio, 
el Dniestor, el Dnieper y el Don, 
que disuelven y neutralizan la 
amargura marina. 

En el Mediterráneo, que está 
ceñido por costas de temperatu- 
ra apacible y aún ardiento, la 
evaporación de las aguas es muy 
activa, escasas las lluvias y poco 
caudaloso el tributo que le pres. 
tan sus ríos. De ahí que la salo- 
bridad del Mediterráneo sea 
tante elevada 

El mar más salado del globo es 
el Mar Rojo. El peso de sus 
aguas contiene un 24 00 de :4.L. 
Los antiguos egipcios que perse 
guían al pueblo de Israel, guias 
do por Moisés — se 
so episodio de la Historia  Sa-= 
grada, — y que fueron sepulta- 
dos por las aguas del Mar Re 
debieron perece 
en un verdadero 
gura”. Los menos salado 
contrario, son el Mar No 
sobre tod 


por lo tanto, 
mar de amar= 
, por el 


último llegan a vivir algunas es- 
pecios de batracios (ranas), que 
son animales de agua dulce. 

La cantidad de sal que contle 
ne todos los mares terrestres re 
unidos, es enorm se calcula ep 
22 millones de«kllómetros cúbl= 
cos. Se pudiese extracr y secar= 
se toda la sal del mar, y luego 
se extendiera sobre su superficie 
formaría una capa de 60 metro. 
de espesor: un manto denso 
eristalino y brillante, como uns 
inmensa colcha de nieve, per 
acre y Amargo. 
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HA'IK Chakra- 
vorti era el ca- 
becilla de la 
chiquillería de 
la aldea. Aquel 
día se le había 
metido en la 

ehorla una nueva travesura, 
En la marisma del río había 
un troncón que esperaba all 
ser convertido en palo de bar- 
co. Y él decidió que entre to- 
dos empujaran el tronco y lo 
echaran al agua. El amo del 
troneose pondría indignado al 
encontrarse sin él, y ellos se 
divertirían con la bromita. Su 
proposición fué aprobada por 
unanimidad. 

Pero en el mismo instante 
en que iba a comenzar la fies- 
ta, Makhan, el hermano menor 
de Phatik, vino por allí va- 
tando y se sentó en el tronco, 
ante toda la pandilla, sin chis- 
tar. Los muchachos se queda: 
ron dudosos un momento, Uno 
lo empujó tímidamente, y le 
dijo que a ver si se levantaba; 
pero él siguió imperturbable. 
Parecía un joven filósofo me- 
ditando sobre la vanidad de 
los juegos. Phatik se puso fu- 
rioso y le gritó: **¡ Makhan, si 
no te quitas de ahí ahora mis- 
mo, verás la tunda que te 
doy!” 

Makhan se movió un poqui- 
to, pero fué para ponerse más 
cómodo. 

Ahora bien, Phatik había de 
conservar su dignidad real an- 
te los suyos; claro estaba que 
tenía el deber de lHevar a ea 
bo su amenaza, Mas Jo faltó 
el valor en el instante supre 
mo. Sin embargo, su magit 
encontró en el neto una nueva 
treta que deseoncertara a su 
hermano y ofreciera a sus see 
euaces nueva diversión, Así, 
pues, chilló las órdenes nece: 
sarias para que echaran a ro 
dar el troneo con Makhan en- 
cima. Makhan lo oyó e hizo 
puntillo de honor el quedarse 
en su sitio, aunque sin repa 
rar, como tantos que buscaban 
fama terrena en otras cosas, el 
poligro que corría, 

Los chiquillos empezaron a 
empujar el tronco, con toda su 
fuerza, gritando: “GA la una, 
a las dos, a las tres, va!” Al 
decir ¡va!, el troneo rodó y 


LA 
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con él la filosofía de Makhan, 
su gloria y lo demás. 

Wodos elamaban de júbilo 
hasta enronquecer. Phatik es- 
taba un poco asustado porque 
sabía la que le esperaba. Ma- 
khan, por su parte, se levantó 
de la Madre Tierra, ciego co- 
mo el Destino y berrcando eo- 
mo las furias, se arrojó contra 
Phatik, Jo arañó la cara, le pe- 
gó con las manos y con los 
pies y Tnego se fuó a ensa Mo- 
rando, Con lo que había ter- 
minado el primer acto del dra- 
ma, 

Phatik se secó la enra, se 
sentó en el borde de una bar- 
caza hundida cn la orilla del 
»ío y se puso a mascar Un yer- 
bajo. En esto atracó un bote 
al muelle, y un hombre de me- 
diana edad, con el pelo cano 
y el bigote negro, saltó a tie- 
rra. Vió al chico allí, sin ha- 
cer nada, y le preguntó dónde 
vivían los Chakravortis, Pha- 
tik, sin dejar de mascar, di- 
jo: “¡AMÍP” pero no era po- 
sible saber adónde señalaba. 
El desconocido volvió a. pre- 
emntarle. —Phatik se puso a 
golpear la harea con los talo- 
pes, y replicó: “¡Ave initclo 
usted 1”, y siguió maseando su 
yerbajo. 

Pero en aquel instante He- 
«6 un eriado de su casa y le 
dijo a Phatik que su madre 
lo llamaba. Phatik se negó a 
moverse, Mas en esta ocasión 
el evindo era el amo, y cogien- 
do rudamente a Phatik, se lo 
llevó pataleando y forcejean- 
do con impotente coraje. 

Cuando Phatik entró en la 
casa, steomadre de inerepó en- 
fadad»: ¿Ya le has pezado 
otra vez a Makhan ?” 

Phatik, indignado, contestó: 

“¡Eso no es verdad ! ¿Quién 
te lo ha dicho?” 

Sn madre de replicó: ¡No 


Aquella noche al volver de la escuela, Phatik 


sintió mucho dolor de 


cabeza y escalofríos. 


Comprendió que iba caer con fiebre, y su único 
espanto era ser un estorbo para sus tíos, y sa- 
lió corriend o para el campo, 
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mientas, ya sabes que es ver- 
dad!” 

Phatik dijo: “¡Te digo que 
no es verdad, y si no, pregún- 
tasclo a Makhan'” Makhan 
tuvo a bien aferrarso a su pri- 
mera sensación, y afirmó: 
“¡Si madre, ITatiX me ha pe- 
gado!” 

A Phatik se le acabó la pa- 
ciencia, No podía soportar ta) 
injusticia, Se echó sóbve Ma- 
khan y le golpeó fuerte, gui 
tándole; *¡Poma, toma, toma; 
para que otra vez no divas 
embustes!” 

La madre se puso de parte 
de Makhan y se Jevó de allí a 
Phatik, dándole en las manos. 
Entonces Phatik la empujó, y 
ella Je dijo: *“; Asquerocillo, a 
to madre! 

En este crítico momento en- 
traba el desconocido del pelo 
cano, y preguntando qué pa- 
sibir, Phatik estaba encogido 
Y Vergonzoso, 

La madre dió un paso atrás 
al ver al extranjero, y su ira 
se trocó al punto en sorpresa. 
Era su hermano el que lega- 
ha. Le gritó: Dada, ¿de dón- 
de vienes? * Y al decirlo, se 
inejinaba al suelo, hasta tocar 
los pies de su hermano. 


Vl se había marchado, a 
poco de ella casarse, a traba- 
duren Bombay, Mientras, ella 
se había quedado viuda. Lue- 
go Pishamber había vuelto a 
Caleuta y se puso a averiguar 
el paradero de su hermana. 
ln cuanto lo supo, se apre- 
suró: h venir a verla. 

Los días siguientes fueron 
de rorocijo, Bishamber pre- 
guntaba sobre la educación 
de los dos niños. Ella le dijo 
que Phatik era un desastre: 
perezoso, loco, desobediente; 
pero que Makhan era bueno 
«omo el oro, sumiso como vna 
oveja y aficionadísimo a la 
leetura, Entonces Bishamber 
lo ofreció bondadosamente 
cargar con Phatik y educar- 
lo con sus hijos en Calcuta, 
lo que la viuda accedió gus- 
tosa. Cuando su tío pregan- 
tó a Phatik si quería irse con 
él a Calenta, el niño se vol- 
vió loco de alegría, y le con- 
testó: “¡Ya lo erco, tío !”, y 
de un modo, que se veía cla- 
ro que lo decía de veras, 

Pué un alivio grandísimo 
para la madre el quedarse sin 
Phatik. Le había tomado ma- 
nía al muchacho, y nada se 
perdía con separar a los dos 
hermanos, que no se llevaban 
bien. Temía que el día me- 
nos pensado Phatik ahogara 
a Makhan en el río, que le 
abriera la cabeza en una pe- 


drea, o alguna cosa por el es- 
tilo; pero, al mismo tiempo, 
le daba pena ver la impa- 
ciencia terrible de Phatik por 
irse, 

Phatik, en cuanto se hubo 
resuelto lo de su marcha, pre- 
guntaba a su tío a cada ins- 
tante cuándo se iban, Se pa- 
saba el día nervioso y des- 
pierto la noche. Lo regaló a 
Makhan, para siempre, su ca 
ña de pescar, sa barrilete 


¡ 
| 
| 


meter semejante tontería | 
En este mundo humano, no 


“49. ) 


parece avergonzado de su dadera angustia sentirse un barrilete; de las anchas ori- 


propia existencia. 


huésped mal recibido de su 


hay estorbo mayor que un Y, gin embargo, en cesta tía, despreciado por esta se: 
muchacho de catorce años. No edad es cuando el cora- ñora ya de cierta edad, y lle. 
es decorativo ni útil, no se le zón de corazones de un ado- 


puede querer como a un niño 
chico, y siempre está moles- 


lescente anhela más que se 
reconozca lo que vale y se le 


no a cada instante de desai- 
res. Si ella le pedía alguna 
vez que hiciese algo, se rego- 


tando. Si habla infantilmen- ame, y el muchacho se vuel- cijaba el pobre de tal mane- 
to, se le dice criatura; si con- 
testa como un hombrecito, im- 
pertinente, Diga lo que diga, 
fustidia. Además, está en el 
momento poco atractivo del 


ve esclavo ferviente de quien 
le muestra consideración. Pe- 
ro nadie se decide a quererlo 
con franqueza, pues esto se 
tomaría como exceso de in- 


ra, que siempre se excedía; y 
su tía le tenía que decir que 
no fuese tan estúpido y que 
a ver si adelantaba más en las 
lecciones, 


De un bote que atracó a] muelle, un hombre de mediana edad, con el pelo cano y el bigote ne- 
gro, saltó a tierra. Vió a Phatik allí, sin hacer nada y le pregutó dónde vi vian los Chakravor- 
tis, y Phatik, sin dejar de mascar, dijo: “¡Allí !”, pero no era posible sabe r a dónde señalaba. 
El desconocido volvió a perguntar y Phatik replicó: “¡Averígiielo usted!” y siguió mascando. 


grande y sus bolas. Hay, que 
confesar que en esto ho pue 
do ser más generoso con su 
hermano. 

Cuando llegaron a Caleuta, 
Phatik conoció a su tía, la 
cual no estaba muy contenta 
con ese innceesario aumento 
de familia, Le parecía que con 
sus tres hijos tenía más que 
sobrado; y traer ahora un 
zanganote del pueblo a la ca. 
sa, era un trastorno terrible, 
¡Verdaderamente que Bis. 
hamber debió haber pensado 
mejor en todo, antes de co. 


desarrollo; crece demasiado 
para su ropa, con prisa in- 
decorosa; la voz se le vuelve 
ronca, y gallea y se le quic- 
bra; la cara se le pone de 
pronto angulosa y desagra- 
dable. Los defectos de la ni- 
ñez se disculpan fácilmente, 
pero ¡qué difícil es tolerar los 
deslicos inevitables de un mu- 
chacho de catorce años! El 
mismo se da dolorosa cuenta 
de lo que es, y cuando habla 
con los mayores, es tan ex- 
cesivamente atrevido o tan 
exageradamente tímido, que 


dulgencia, malo para el mu- 
chacho, Con que, entre répli- 
cas y regaños, se le convier- 
te en algo parecido a un pe- 
rro vagabundo que ha perdi- 
do a su amo. 

El único paraíso para un 
niño de catorce años, es su 
propia casa. Estar, como ex- 
traño, en casa extraña, es su 
peor martirio, mientras que 
lo más alto de su felicidad es 
ser mirado bondadosan:: +te 
por las mujeres y no ser nii- 
ca desairado por ellas, 

Para Phatik era una ver- 


EY 


La asfixiante atmósfera de 
abandono en casa de su tía, 
ahogaba a Phatik de tal ma- 
nera, que sentía como si en 
realidad no pudiese respirar. 
El querría salir al campo y 
llenarse los pulmones respi- 
rando «abiertamente, Pero no 
tenía campo donde ir, ¡Por 
todas partes las casas y las 
murallas de Caleuta! Y so- 
ñaba todas las noches en su 
casa de la aldea, y anhelaba 
volver a ella. Se acordaba del 
hermoso prado donde se pa- 
saba el día remontando su 


. 


el día vagaba, cantado y gri- 
tando de alegría ; del riachue- 
lo donde se bañaba y nadaba 
cuando Je daba la gana; de 
sus compañeros, de los cuales 
era déspota; y, sobre todo, se 
acordaba, día y noche, de 
aquella madre tirana que la 
tenía tomada con él. Era una 
especie de eclo como el de los 
animales, un afán de estar 
ante un sér amado, una nos- 
talgia indefinida de ausencia, 
un grito silencioso del fondo 
del corazón a su madre, como 
él berrido de un ternerillo en 
el crepúsculo. Un amor casi 
animal agitaba al muchacho 
tímido, nervioso, delgaducho, 
desgarbado, feo. Nadie lo po- 
día comprender; pero aque- 
lo le iba minando el pensa- 
miento sin parar. 

En la escuela mo había ni- 
ño más atrasado que Phatik. 
Cuando el maestro le hacía 
alguna pregunta, abría la bo- 
ca y se quedaba así, mudo, 
y como un burro demasiado 
cargado, sufría paciente todos 
Jos golpes que le caían sobre 
la espalda. Mientras los de- 
más niños jugaban afuera, él 
se ponía triste junto a la ven- 
tana a mirar y a mirar los 
tojados de Jas*easas lejanas. 
Y si veía niños jugando en 
alguna azotea abierta, su co- 
razón le dolía de afán. 

Un día reunió todo su va- 
lor y preguntó a su fío: 


—Vío, ¿enándo podré irme 
a mi casa? 
Su tío le contestó: 


— Espera que lleguen las 
vacaciones, 

Pero las vacaciones ho eran 
hasta noviembre, ¡y faltaba 
tanto todavía! 

Una vez, Phatik perdió su 
libro, Con el libro mismo le 
eva difícil preparar su lee. 
ción, pero sin él, le cra im- 
posible, Y día a día, el maes- 
tro le pegaba sin compasión. 
Su estado legó a ser tan la- 
mentable, que sus mismos pri- 
mos se avergonzaban de con- 
fesar su parenteseo con él, y 
le motejaban y de hacían bur- 
la más que los otros niños. 
Al fin se decidió a decirle a 
su tía que había perdido el 
libro. 

Ella plegó la bowa con des 
precio, y le dijo: 


Pedazo de estúpido, ¿tú 
erves que puedo estarte com- 
prando, con este familión, un 
libro cada semana? 

Aquella noche, al volver de 
la escuela, Phatik sintió mu- 


HOGAR 


TAGOR AE 


Y . 


las manitas delgadas y ar- 
dientes de Phatik, y estuvo 
sentado a gu lado toda la no- 
che. El niño comenzó de nue- 
vo a hablar entre dientes. 
Luego su voz se excitó y gri- 
taba: 


— ¡Madre, no me pegues 
más! ¡Te estoy diciendo la 
verdad, madre! 

Al otro día Pahtik recobró 


cho dolor de cabeza y esca- €! sentido un ratito. Miraba 
llas del río por donde todo lofríos. Comprendió que iba Por todo el enarto, como si 


a cacr con fiebre, y su único 
espanto era ser un estorbo pa- 
ra su tía. 


Por la mañana no se en- 
contró a Phatik en ninguna 
parte. Las buscas por el ve- 
cindario fueron inútiles, Ha- 
bía estado Hoviendo a cánta- 
ros toda la noche, y los que 
sulieron buscando al niño vol- 
vían calados hasta los huesos, 
Por fin, Bishamber dió parte 
a la policía. 


Al anochecer se detuvo a 
la puerta de la casa un fur- 
gón. Todavía estaba lNovien- 
do y las calles iban como ríos. 
Dos alguaciles sacaron a Pha- 
tik en brazos y se lo dieron 
a Bishamber. Estaba el niño 
mojado hasta los tuétanos, su- 
cio de fango de los pies a la 
cabeza; su cara: y sus ojos 
ardían de fiebre, y temblaba 
todo. Pishamber lo cogió en 
brazos y lo llevó adentro. 
Cuando sn mujer lo vió, sa- 
lió vociferando: 


—¡ Valiente carga! ¿No se- 
ría mejor que lo mandaras de 
una vez a su casa? 

Phatik ovó lo que decía ella 
y sollozó alto: 

—¡ Tio, vo me iba a mi ca- 
Sa, pero me corrieron! 

La fiebre subió mucho, y 
toda la noche estuvo el niño 
delirando. Bisharober lHamó al 
médico. Phatik abría mucho 
los ojos, sangrientos por la 
fiebre, los fijaba en el techo, 
y decía confusamente: 


—Tío, ¿todavía no han lle- 
gado las vacaciones? ¿No 
puedo irme ya a casa? 

Bishamber se secó las lá- 
grimas, cogió con sus minos 


esperase que llegara alguien. 
Al fin, desengañado, hundió 
de nuevo la cabeza en la al- 
mohada y, dando un hondo 
suspiro, volvió la cara con- 
tra la pared, 

Bishamber sabía bien lo que 
quería, e inclinándose sobre 
él le dijo bajito: 


—Phatik, tu madre va a 
venir. 

Pasó aquel día. El médico 
se mostró preocupado y dijo 
que el niño estaba muy mal. 

Phatik comenzó a gritar: 

—¡Tres brazas por la mar- 
ca! ¡Cuatro brazas por la 
marca! ¡Por la marca!... 

Era lo que había oído al 
marinero del vapor del río, 
cuando gritaba la señal de 
la sonda. Y ahora él estaba 
sondando un mar sin fondo. 

La madre de Phatik legó 
al caer aquella tarde, Entró 
como un torbellino en cl cuar- 
to, y comenzó a tirarse de un 
lado a otro, y a gemir y a 
gritar como una loca, 

Bishamber procuraba tran- 
quilizarla. Ella, sin hacer ca- 
so, se echaba sobre la cana 
del niño, gritando: 


—i¡Phatik, hijo mío, hijo 
mio! 

Phatik se calmó un momen- 
to. Sus manos dejaron de dar 
eolpes a un lado y otro. Y 
dijo: 


¿Qué? 
La madre gritó de nuevo: 
—¡Phatik, hijo mío, hijo 
mío! 
Phatik volvió despacito la 
cabeza, y sin ver, dijo: 
—Madre, 


ya son las vaca- 


ciones. 


La madre de Phatik llegó al caer de aquella 

tarde. Entró como un torbellino en el cuarto del 

enfermo, y comenz ó a tirarse de un lado a otro, 
y a gemir y a gritar como una loca. 
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Crétesa 


EN EL MUNDO DE LA ILUSION 


1 


_ CRIATURAS DE CHINA Y DE TRAPO | 


tria 


de 
celana, 


china, de por- 
de barro, 


tón... los 
hijos del hombre que alegran la 
de los niños. 
ilusión, que 
zran a lis criaturas, pudiera 


Por DE PINEDO 


—¿A qué esperá ¡Vamos, 
entrad por nosotros, que tan im- 
pacientes os aguardíbamos! 

Los ojo los niños (¿hay 
algo más do que esto frente 
a la impureza y el dolor y el des- 
encanto de la vida?) tienen para 
Jos 
dic: 
emoción 
hacia k 


s, con 
tiéndense 


slos de esfuerzo y atención para 


de la infanc Comen 


entre 

adquirió Jue= 

go maneras, gestos3 actitudes, 
“consciente” de la importancia 


de su papel en socied 
dió a mover los brazos y 


es la misma 
tan vieja como el 
«stinada a morir con 
del planeta. 
tigua o mo- 
, Empero, es 
siempre el mismo, porque encar- 
na la ilusión, la necesidad huma- 
na de amar y creer en algo ape- 
nas se abren los ojos a la vida. 
A buen seguro que la rariza de 
la prehistoria estrechaba contra 


decirse, parodiando la frase, de 
estos minúseylos personajes de 
ejos de eristal, cabecitas de se- 


rrín. vientres hueros, rostros pin- 
tados, pelo “de ve: 


lo tespro de la 
. Desde las vitri- 
gestos 
y guiños de muñecos parecen de- 


cir, apremiantes, a 
los pequeños comp 
nas, a abrir y e 


ns h 


*"rmanos 


ur los ojos, a 


hablar, a ( 


ir “papa” namá' 
— poca e primera vista, en 
realidad, que en estas dos 
palabras y niño cuanto 


ame 
ve, cuanto sabe y 
Por último, la ruñ 
andar como una p , 51 bien 
con la prudente advertencia de 
“Si me llevan de la mano, ando”. 
lo de gesto y de he- 
Chura, según el país en que na- 
Ó: aquí, ndida, bobalicona; 
af, con pícaro mirar travieso: 
en esta otra parte, tirando más 
2 caricatura que a retrato; acu- 


nto ama —. 


lá, mostrándose con ingenloso 
mecanismo de caprichosa mode 
su pecho algún informe muñe- 
quito de piedra o corteza de ár- 
bol con la misma fruición que la 
niña de hoy +cuna entre sus bra- 


- e ¡ 
xo Y 
zos asu “bebé”, dulzura de ma- 


ternidad, remedo inefable del ac- 


to más santo que existe sobre 
la tierra. 
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DE COMO 


SE HIZO REY 


UN MONO 


NA vez... El hé- 
roe de este cuento 
es un mono. Es- 
te, cuando fué ma 


te de casa, para 
que me siente fuera y tome el 
sol. 


la madre le respondió, dicien- 
do: —Está bien, hijo mío; pero 
quen como tú se parece tanto a 
un mono, no debería dejarse ver 
€a un lugar por donde pasa tan- 
ta gente, 
pondió el hijo: —Puede que 
sea verdad, madre mía; pero no 
importa. 

Todas las mañanas sacaba la 
madre una estera, y la tendía en 
«) suelo, y entonces se sentaba 
en ella el maneebo. Ocurrió cier- 
to día que la hija mayor del rey, 
yendo a bañarse, pasó por el lu- 
gur dófde estaba sentado el mo- 
no. Entonces pensó el mon: 
—¡0h! ¿Qué ocurriría si se ca- 
sara conmigo Ja princesa? 

Y fué a su madre y le dijo: 
—Madre, ten la bondad de pre- 
guntarle a la hija del rey si quie- 
re casarse conmigo. 

La madre respondió: —¡Quita 
allá, hijo mío! ¿Qué te figuras? 
No querrá casarse con uno que 
no parece hombre, Y, 
gente tan pobre como nosotrosy 
¿cómo podría casarse con una hí- 
ja de rey? Eso no es posible, hi- 
Jo mío. No nos pongamos en ri- 
dículo. Pero no te ofendas por do 
que te digo» 

Pero ei mono sigmó insistien- 
do, y dijo: —Sea como quiera, in- 
téntalo, madre. Creo que querrá. 

Por lo tanto, la madre fué. 
Cuando llegó a] palacio read le 
preguntó al rey: —Señor rey, ven 
30 enviada por mi hijo el mono, 
y dlebo preguntaros, según me di- 


jo él, si estaríais conforme en 
darle la mano de vuestra hija 
mayor. 


Respondió el rey: —Bueno; pe- 
To pregúntale a la moza misma 
si quiere o ño quiere, 

> La madre del mono le pregun- 
t6 entonces a la moza, y le di- 
jo: —Princesa, me envía mi hijo 
el mono para preguntaros sl que- 
véis ser su mujer. 

Repuso 'a princesa: —¡Quita 
alñá! ¿Qi se cas 
mono” Aunque hasta mi muerto 
no debiera tener esposo, jamás 
consentiría en casarme con él. Yo 
no; entiéndelo bien. Pero pre- 
zúntales a mis otras hermanas 
más jóvenes si quiere alguna de 
ellas, Somos nueve hermanas, 

La madre preguntó a las otras 
ocho doncedas. Sólo consintió la 
más joven. 

Cuando la más joven hubo da- 
do el sí, regresó a su casa la ma- 
dre del mono, y le contó a su hi- 
jo lo que le había pasado. Enton. 
ces el mono le dijo a su madre: 

.—Madre, Mévame este anochecer 
junto a mi prometida. Saldremos 
los dos y nos bañaremos en sus 
baños. 

Cuando anocheció, la madre lle- 
vó al mono a su novia. La prin- 
cesa lo recibió alegremente, Y 
el mono 'e dijo a su prometida: 
—Si estás conformo, salgamos 
Juntos y bañémonos en tus baños 

La princesa respondió: —Pues 
ven conmigo. 


Y se fueron. Cuando estuvieron 1 


en el sitio del baño, desnudse el 
mono, y entonces vió la princesa 
que era un príncipe resplande- 
ciente. Después del baño, e) mo- 
no pronunció un encanto sobre 
sus vestidos, diciendo: 

¡Sus, yal Mis pobres harapos; 
ropajes de la princesa, 

trocaos en vestiduras 

más hermosas que las reglas. 


En seguida estuvo todo tal co- 
mo el mono lo había expresado 
en su encanto, Se vistieron y se 
dirigieron a casa. Por donde quie 
Ta que pasaban, se asombraba la 
gente de que el mono se hubiera 
convertido en un príncipe tan her 
moso y magnífico, y también el 
rey se quedó muy sorprendido al 


verlos; en primer lugar, porqu 
el mono parecía tan cambiado, + 
después, porque traían adorno: 
tan hermosos. E rey le dijo al 
mono: —Señor mono, ¿cuándo 
debe celebrarse la boda? 

Respondió el mono: —Pasada 
mañana, señor rey, porque antes 
quiero procurarme una casa. 

El mono volvió a sus encanta= 
mientos, y dijo: 

—¡Sus, ya! Mi vieja casita, 

conviértete en una nue 1 

llena de muebles y rópas, 1 

más hermosa que la regla. 

Inmediatamente se realizó el 
encanto. Al tercer día se celebra= 
ron con todo esplendor las bo= 
das. 

Después de esto, díjole el mono 
a su esposa: — Tengo que hacer 
ahora un viaje, y a fin de cue 
tus hermanas muyores no te da- 
fñien con su envidia, tienes que 
lo siguiente: si te ruegan 
yas con ellas a la orilla 
ros, Meva 
contigo una nuez de areca y un 
huevo, y si os columpláls y ts 
lanzan violentamente ul mar, 
rompe de prisa el huevo y coló= 
calo en lo 2%o de la nuez de are= 
ca. Entonces aparecerá un gallo, 
Y cuando cante lo yo. 

Dicho esto, partió el mono. 
Mientras estaba de viajo, las her- 
manas invitaron a la mujer del 
mono a columpiarse a la orilla 
de] mar. Pero habían determina- 
do entre sí secretamente: —Cuan 
do la mujer y el mono se colum- 
pie, la echaremos a Imar con to- 
das nuestras fuerzas para que se 
Ahogue, 


Así lo hicieron. Cuando la mu- 
jer del mono se columpiaba, la 
empujaron hacia el mar con la 
cascó rápidam el huevo y lo 
de areca, y 
salio. Anenas 


el mono hubo oído el canto del 
gallo, cuando volvió coriendo ha- 
cla su patria, y al llegar vió a su 
mujer tranquilamente — instlada 
con sel gallo sobre la nueza de 
areca, En seguida congló a su 
mujer, la escondió en una canas- 
ta y se dirigió a su casa A su 
ya estaba allí la hija ma- 
yor del rey. El mono le pregun- 
tó: —¿Dónde está mi mujer? 
. La moza respondió: —Tu mu- 
Jer soy yo. ¿Cómo dudas de ello? 


E) mono dijo: —¿Es verdad 
eso? 


Y ella respondi 
ta; . 
Entonces el mono fué al rey y 
¡e preguntó: —¿Es realmente mt 


esposa la mujer que encuentro 
en mi casa? 


¡Manifiog- 


El rey replicó: —Si no lo es, 
entonces yo, mi mujer y las otras 
hermanas de tu esposa, scramos 
tus esclavos: pero si lo es, serás 
despedazado. 


Entonces el mono hizo abrir la 


la reina y 


ron esclavos del 'mono, 
es ai Y el mo- 


| 
| 
| 
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Critica 


"QUINTO CONCURSO DEL CUENTO SIN FINAL 


torcitos amigos: He aquí una oportunidad de ganarse una libra es- 
lina que les ofrece CRÍTICA PARA LOS PIBES. Este es el quinto 
nto del Concurso sin final. Todos los pibes que deseen tomar parte en 
tro concurso deberán escribir la terminación que se les ocurra. La 
inación que resulte aceptada, que lo será la mejor, será publicada 

'n nuestro número próximo, y su autor o autora, recibirá la libra esterli- 


ha de premio. Las res, 


las deben ser diri, 


gidas a la dirección de 


¡puest 
CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento 1546 


N otro tiempo había 
siete especies do 
animales: el Ccara- 
bao, el eaballo, el 
buey, €l perro, 
ciervo. el cu: 


animales ¡uerían Co- 


ger peces. Echaron 
una red, la recogie- 
ton, y habían cobrado muchos 
e Arrojaron la presa en la 


, y alguien d 
Quién quiere guardar los 
pescados mientras hacemos un 
huevo lance? Puede venir el Ger- 
pa 

Habló así el carabao: 

Yo la guardaré. Noe tengo 
miedo y le embestiré con los cuer= 
hos sí se me presenta. 

+ Cuando se habían marchado los 
0 animales, apareció el Ger- 
Basi y dijo 


—¡An h! ¡ah! Cuántos pe- 
ces habéis pescado !Me los come- 
seguida y a ti con ellos, 
arabao repuso: 

Bueno. Intenta a 

espetaré mis cuernos, 
o sería — respondió Ger- 
msi, — sí ya no fuera capaz de 
comer vuestra pesca. 
ando el Gergasi estuvo muy 
próximo, el carabao hizo como si 
iquisiera engancharle con los 
cuernos; entonces el Gergasi se 
los agarró y los asió tan firme- 
meñte que el carabao no podía 
imoverse; pues el Gergasi era muy 
igrande y fuerte, Entonces mugió 
el carabao: 

—Suéltame y te dejo comer los 
tprces- 

Entonces el Gergasi lo dejó li- 
bre y el carabao nadó en busca 

¡de sus compañeros que pescaban 
en el mar peces. Cuando llegó 
junto a ellos les dijo: - 

—El Gergasi ha devorado los 
peces; me cogió por los eyernos 
y no pude hacer nada contra él. 

Entonces los otros animales se 
enfadaron con el carabao y dije- 
rón: 

—Podemos pescar hasta que 
nos calgamos muertos y el Ger- 
gasi devorará toda nuestra pes- 


ercarte y te 


i Y entonces dijo el caballo: 
—Pesca tú con los otros; yo 
guardaré los pescados, y si no 
| dogro morderlo le daré de coces 
| con mís cascos. 
Entonces los animales llevaron 
l al mismo sitlo su pesca, y confia- 
ron la custodia al caballo y par- 
tieron en busca de nuevo botín. 
Cuando estaban un poco aparta- 
dos. volvió a presentarse el Ger- 
gasi y dijo: 


—¡Ah! jah! ¡ab! Sí no to ler- 
gas en seguida, te como a ti con 
los peces, 

—Está bien — respondió el ca- 


ballo, — Inténtalo síquicia; de- 
fenderé nue: 


Cuando $ 
lo. guiso morderle; pero e3 

reasi lo cogió por la cabeza y 
quedó sin fuerza, En seguida se 
de manos el caballo y el 
Gergasi tuvo que soltarle la ca- 
heza, Cuando se vió líbre, lo aco- 
metió a coces; pero Gergasi lo 
cogió por una pata de atrás. En- 
tonces rogó el caballo que lo pu- 
siera en libertad- El Gergasi lo 
hízo, y mientras e) caballo nada- 
ba hacia sus compañeros, devo- 
ró la pesca. 

Cuando e] caballo llegó junto a 
sus camaradas, les dijo: 

— Intenté todo lo posible, pero 
el Gergasi se ba comido la pes- 
ca. Primero quise morderle, y él 
logró cogerme por la cabeza. En- 
tonces me encabrité me sacudí, 
« pisotearle, pero él me aga- 
, /* 1D CASCO y LUVE QUE Ten- 
dirme. 


Entonces 
pañeros 

-—¿Qué objeto tiene el que co- 
jamos peces? Nos fatigamos y el 
si los devora. Lo mejor será 
que nos marchemos a casa. 

Y el buey, el ciervo, el perro y 
el corzo dijeron: 

—¿Para qué hemos de intentar 
Juchar contra el Gergasi? 
animales más fuer han t 
do de hacerlo y nada han logra- 
do. Marchémonos « 

Sólo el almizclero guardó sien- 
cio; y cuando todos Jos otros 
hubieron manifestado su opinión, 
él dijo: 

-—Seguid pescando 
quiero yo estar al 


replicafon sus Com- 


Los 


esta vez 


Vamos; ¡pues sí 
gran cosa tú, que eres tan peque- 
ño! — respondió el caballo. ¿Co- 


mo quieres triunfar del Ger 
—Eso €s cuenta mía — res 
dió el almizclero 
no puedo luchar con él om 
lo, pero guardaré la pes 
Pero los otros animales querían 
volver a casa; por último, %os 
convenció el almizclero. Volvieron 
a pescar y echaron la pesca en el 
mismo lugar de la costa. Enton- 
ces dijo el ciervo: 
Quién quiere guardá 
carabao respondió: 
clero dijo que lo ha- 


ya lo ereo — replicó el alm 
clero. — Yo la guardaré 
acaso algún otro prefiera ha 
porque yo soy demasiado peque- 
ño. 

Más nadie estaba dispuc 
Por lo tanto. dijo al almízcle 

—Bueno, entonces yo la vigila- 
ré, Poned todos los peces en un 
montóh y cubridlos con hojas en 
forma que nadie pueda ver: 

Los compañeros amontonaron 
los peces de cualquier manera, 108 
cubrieron con hojas, y cuando to- 
do estuvo hecho, volvieron otra 
vez a la pesca, 

Cuando hubieron partido los 
otros, el almizclero buscó algunas 
rotas y las cortó en tiras como 
se quisiera atar o tejer algo con 
ellas, Apenas las tenía hechas 
cuando apareció también el Ger- 
gasi y le dijo: 

—¡Ah!, ¡ah!, ¡ab! ¿Quién vi- 
gila ahora es el almizclero? Está 
bien. El carabao y el cabalo han 
tenido que abandonarme la pesca. 
¿Qué quieres hacer tú, pequeño? 
Dame los peces o te devoro a ti 
con ellos, 

Repuso el almizclero: 

—Yo no guardo aguí ninguna 
pesca estoy cortando rotas 

Entre tanto, el Gergasi habíase, 
aproximado — no había visto la 
pesca, — y siguió preguntando: 

—Vamos, ¿y qué haces tú con 
las retas? 

-Me las ato alrededor de la 
rodilla — respondió el almizelero. 

—¿Y por qué haces eso? — ín- 
terrogó de nuevo el Gergasi. 

—Mira hacia el cielo —= repuso 
e almizclero; — parece como si 
fuera a caerse de un momento 4 
otro. Fíjate bien en lo bajo y. col- 
gante que está ya. Por eso me 
ato esto alrededor de la rodilla. 

—PRtro ¿por qué te atas las ro” 
tas alrededor de las rodillas si 
crees que va a venirse abajo e3 
cielo? — preguntó el Gergasi. 

—Lo hago para no hacerme da- 
fo cuando descienda al pozo; por- 
que si viene abajo el cielo, me 
meteré dentro de él para que no 
me caiga encima nafla. 

El Gergasi contemplaba el cie- 
lo. Parecía literaimente que col- 
gaba bastante bajo. 

—Véndame primero a mí las 
rodillas — dijo; — después ven- 
darás las tuyas. 

—Con mucho gusto — repuso 
el almizclero, —- pero tienes que 

sentarte sobre el pozo. 


to. 


Se dirigieron ambos hacia el 
pozo; el almizclero llevaba las 
tiras de rota, Entonces dijo el 
pues 


ftate primero 


Pero el almizclero replicó 
—Si me vendo primero las 

5, Entonces no puedo ha- 
certe nada a ti 
A bien 
— ponme enton: 


escucha — 
dijo el si hago lo 
que dices, entonces no pereceré 
cuando se venga abajo el cielo. 
sino que tú me 
tro del pos al 


decía el almize 
mizclero hizo su traba 

modo fundamental; ligóle al Ger- 
“as manos con las rodillas 


atas tan fuerte? 
— preguntó el Gergusi; pero el 
almizclero, como respuesta, le 
dió un empujón y el Gergasi se 
precipitó dentro del pozo. 

—Y ahora ya puedes quedarte 
ahí hasta que revientes — dijo 
+l almizclero; — te habías equi- 
yocado al juzgar mi sabiduría, 

—Pero ¿tendré que morir aquí 
abajo? — preguntó e) Gergasi. 

—Sí — respondió el almizciero; 
—ya que siempre nos has roba- 
do nuestros peces, 

Al cabo de algún tiempo lle- 
garon los compañeros del almiz- 
clero, anastiando nueva pesca. 

— Mirad 5o listo que soy — dijo 
el almizclero; — he amarrado al 
Gergasl. Decíais que era tan 
fuerte. Si lo fuera, ¿cómo hu- 
biera podido yo vencerlo? 

—Mientras — gritaron el ca- 
raabo y el caballo. — ¡Qué tbas 
a poder atarlo tú! 3 

—Si no me queréis ercer, mi- 
rad'o vosotros mismos — replicó 
el almizclero. — Está en el pozo. 

Todos los animales fueron al 
pozo y .vleron en él al Gergasl. 
Entonces dijeron el carabao y el 
cabado: 

—¿Cómo has'podido hacerlo? 

—;Ah! Eso es largo de contar 
—repuso €l almizelero; -— no 
comprenderíals nada de mis as- 
tucias; pero, en todo caso, ha- 
ráig bien en coger ahora una pi- 
ca y acabar con él ya que tan 
a menudo os ha robado vuestra 
pesca. 

En seguida mataron al Gergas! 
Con una pica. Cuando el Gergasi 
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RESULTADO DEL CUARTC 
| CONCURSO PARA LOS PIBES 


AL como ocurrió 


con los anteriores 


CONCULSOS 


del **Cuento sin final”, el número 4, que apa- 
reció en “CRITICA PARA LOS PIBES” de 
la semana pasada, ha merccido una especial 
atención de parte de nuestros pequeños lecto- 


que son muchas, 


res. La mejor prueba a 


ello la dá cl hecho de 


muchisimas, las contestacio 


nes que nos han Uegudo. Todos los finales que recibimos son 
tan buenos, tan acertados, que su autores son mercccdores 
auna libra esterlina cada uno, pero como desgraciadamente 
sólo knemos una sola, debimos decidirnos, y la adjudicamos 
ala niña Beatriz Y. Bomarito, pues el final que nos envió 


se destaco entre todos. Paciencio 


y la semana próxima la tibra 


será para uno de Ves, nuestros buenos amiguilos. La ará- 


ciada deberé pi 


LOS PIBE 


EL FINAL 


Resu 
gitanos decidi 


con una 
la don- 
no tardan- 
tos al ver- 
iñosamenté y 
na beber en la taber- 
ptó Don Domingo y pen- 
sando siempre de vengarse lo 
r posible invitó a los tres 
amigos ar con 


de ellas 


y Rey que no 
diver- 


ta, C 

perdían oportunidad — de 
tirse a costa ajena aceptar 
inmediato y aquí empieza | 
ta de don Domingo y les 

Bueno como yo tengo que ir al 
pueblo voy a mandar a esta car 
bra para que avise a mi mujer 
que prepare la cena A tres Mm 
vitados y; cuál no sería la sor- 
presa de éstos al o! decir esto 
¡cómo! excla 
eso cabra sir- 
Como lo oyen 


ye de mandadero? 
ya lo verán usted: replicó don 


Dominzo- y uniendo la acción 
a la palabra dice y la cabra—ve- 
te corriendo y dile a doña Móni- 
ca (que ya € n convenidos de 
antemano) que prepare uma bue- 
na cena pues voy a llevar a tr 
amigos y pegándole una palmada 
a la cabra ésta se larzó a d 
ran y como es natural se perdió 
en los canipos. 


Don Domingo salndó a los tres 
bribones y se alejó saboreando «1 
fin que tendría su venganza. 

Entrada ya la noche y de vinel- 
ta al pueblo encontró a gus ami- 
gos que lo ago ban efela puer 
ta de la taberna y emprendieron 
la marcha dispuestos a hacerle 
el honor al suculento menú man- 
dado a prep Doña Mónica 
ya esperaba con la mesa puesta; 
Sota. Caballo y Re “ «qmedaron 
perplejos y no pudiéndose 
her se dijeron: posible que 
esa cabra pueda tener es en 
tendimiento?; y así como uste- 
des lo ven le replicó el matrimo- 
nlo y para dese añarlos los le- 
vó al patio para que vieran la 
otra cabra igual que Don Domin- 
go había dejado; cofdos en la 
trampa dicen los invitados. Pues 
nosotros, sl Vds. quieren, le com- 
praríamos la cabra a € quier 


preclo. De ninguna manera y a 
ningún precio si quedaron y 
haciendo un paréntesis en la con- 
versación se sentaron alrededor 
de la mesa y cenaron departien- 
do un largo rato. 


Terminada la cena al despe- 
dirse volvieron a formular la pro. 
puesta ofreciéndole por la cabra 
cien duros; el matrimonio fin- 
giendo no interesarles los clen 
duros y entre sí y no decidieron 
la venta llevándose la cabra y 
despidiéndose se retiran muy 
contentos de la adquisición que 
hablan hecho y quedaron conve- 


er por lu redacción de “ORPTICA PARA 
donde se le entregará el premio. 


sen que saldrian al otoo día 

con la cabra. 
Don Domingo 

comentaban risuel 


Doña Mónica 


pa 


so, sobre todo Doña 3 no 
reenperaba con creces la pérdida 
del burro y de los duros que le 


había cogtado. 


Al día siguiente relal- 
ba salieron Sota, Caballo y Rev 


950 como don Domin 
dirección al pueblo; antes « 
Mir dice Rey a su mujer que cn 
caso de que le pasara 7 
haría saber con la cabra 
va estaba enterada del dol 
poseía el animal. 

Después de andar varias boras 
sin encontrar ningún « didato 
y como no estaban dispuestos ; 
volver sin antes sacar provecho | 
de tan largas caminata y pen 
sando de que no ilevaban «d 
para almorzar deciden 1 
la cabra que avise a su mi 
les llevara unos duros pata 
mer que ellos la esperarfon a la: 
puerta del mercad 
ellos en la tarde pod 
guir hacer caer en la red 
y soltando la cabra emp 
loz carrera internándos 
bosques sin saber hasta 
que fué de élla. 


nde vez 
en los 
ahora 


Los tres atorrantes espera que 
te espera el dinero y extenuados 
por la falta de alimentos pues | 
durante todo el día no prohiron 4 
bocado y furiosos con la pobre 
María (que así se amaba la m 
Jer de Rey) decidicron vel 
increparle duramente 
der, sin pensar, ni ren 
que eran víctimas del ens 
Don Domingo. 

Mucho tiempo tardaron 
vuelta pues estaban tan « 
dos que no tenían ya fue 
contrando a la pobre mujer que 
los esperaba Intranquila por 
tardanza de su mis Rey 
rloso y fuera de sí 
bécil;: no te ordené por med 
la cabra que levar: 
poder comer? y acto seguid 
aplicó una bofetada en el rostro. ; 

María indignada por el proce- 
der de su marido y sin poder con- 
tener las lágrimas « 
de sus ojos, más por 
que por el dolor, les expli 
error en que icurrían pues 2 pe- 
sar de los matos ratos que había , 
pasado pensando en lo que le 1 
hubiera ocurrido, la cabra no! 
aportó por ese lado. 

Recién entonces se diero, 
ta de que habían sido eng ) 
mirándose unos a otros como j 
queriéndose decir ¡bien cara nos; 
ha costado la mula de Don Da- 2 
mingo! 

Y pafa terminar les daré un 
viejo consejo a mis aucridos! 
lectorcitos de Magazine de “Cri-' 
tica”. 4 

No hagas al prójimo lo que no 
quieras que to hagan a 1í. a 


Beatriz M. Bomarite 


en la 
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